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    PRÓLOGO






    UN LIBRO LLENO DE
PERDÓN Y COMPASIÓN







    Tengo dos frases de cabecera: una es “El que aprendió a perdonar lo aprendió todo” porque a mi juicio es la lección más alta del Evangelio. Y la otra es: “El perdón es el regalo más grande que todo cristiano ha recibido” porque se convirtió en la llave para entrar al Cielo.




    Si el Evangelio que vivimos y predicamos no se llamara “El Evangelio de Jesucristo”, sin duda se llamaría “El Evangelio del perdón”, porque todo en la Biblia gira en torno a esa palabra, perdón: el perdón que Dios me otorga y que acaba con la enorme deuda de todos mis pecados; el perdón que yo le ofrezco al que me ofendió; y el perdón que mi prójimo me brinda cuando, humildemente, le pido que me perdone.




    Todo brota del amor de Dios y del perdón inmenso que él nos da.




    En este libro colectivo, más de una treintena de escritores hablan sobre el perdón y las cadenas que rompió en tantas vidas liberadas.




    Personalmente hago votos para que aquellos lectores que aún tienen encarceladas a personas tras los barrotes de su memoria, tomen la trascendental determinación de soltarlas por medio de un perdón lleno de misericordia. Si lo hacen, Cristo las premiará haciéndoles vivir una libertad como nunca han experimentado en sus vidas.





    Marcelo Laffitte
Director de M. Laffitte Ediciones




  












  



    “¡ESTOY APASIONADO 
POR JESÚS!”


    




    Sin pretenderlo, me he convertido en protagonista de milagros maravillosos que Jesús hizo en mi entorno. Y al ver actuar a Dios junto a mí, aprendí que los milagros no tienen tanto que ver con los dones sobrenaturales, sino con la pasión por Cristo.





    Por Reydesel Ontiveros









    Era temido por la gente de los pueblos circunvecinos. Se trataba de un loco feroz. Ni siquiera sabemos su identidad, no sabemos nada sobre él o su pasado, o qué llevó a este personaje a esa condición. La gente lo llama “el endemoniado de Gadara”. No se sabe nada más que eso sobre él.




    Su historia les da rostro a muchas vidas que han sido paralelas; por ejemplo, la mía. Me identifico con él, primero porque estaba perdido y Jesús vino en mi ayuda; segundo, fue Cristo quien me libertó; y tercero, fue Él quien le dio sentido a mi vida.




    Este capítulo lo dedico a los perdonados, especialmente aquellos que fueron impactados por la vida y el testimonio de la predicación de este varón (el endemoniado de Gadara). ¿Se ha puesto a pensar en eso, en la vorágine que se desata al momento de ser perdonado? Toda aquella gente que está en su radar de influencia es impactada por su vida, como un efecto dominó del perdón.




    Quiero compartir algunas de las situaciones especiales que el Señor me ha dado la dicha de vivir. Esto sucedió hace algunos años, fue una de mis primeras experiencias sobrenaturales, se podría decir.




    Quiero aclarar que en su mayoría las experiencias personales que he tenido han sido fuera de las cuatro paredes del templo. Las calles y el lugar donde trabajo se han convertido en mi púlpito, soy un predicador nada convencional: donde me abra el Señor una puerta, ahí voy a estar yo. Les aseguro que no desaprovecharé ninguna oportunidad.




    Las ronchas de Juan




    Este testimonio fue uno de los primeros en mi ministerio. Me encontraba trabajando, y había un joven llamado Juan que simpatizaba con nuestro estilo de vida: la mía y la de un joven cristiano guatemalteco, quien también era nuestro compañero de trabajo. Juan llegó una mañana al trabajo con todo su cuerpo lleno de ronchas, obviamente era alérgico a algo.




    Al cabo de un tiempo, se sentó, porque era demasiada la comezón en su cuerpo y ya no podía trabajar. Le dije a Juan en un momento: “Oraremos por ti”. Él me respondió: “Gracias, estoy bien así. Soy católico”, a lo que rápidamente contesté: “Dios también sana a los católicos”.




    Sin mediar más palabras, y sin autorización de él, lo tomé del antebrazo e hice una oración corta, muy corta, la cual creo que no me llevó más de un minuto: “Señor, muestra tu amor a Juan; sánale para que él te conozca”. Acto seguido, lo solté, y Juan me dio testimonio de que, al momento de retirar mi mano, aquella comezón terrible había desaparecido inmediatamente.




    Pero teníamos un problema: seguían aquellas ronchas en su brazo, y esto creó un conflicto en su mente. La duda quiso entrar en acción, pero el Espíritu Santo me recordó una escritura. Fue el momento cuando Jesús maldice la higuera. Al siguiente día, cuando Jesús regresaba con sus discípulos, Pedro observó que la higuera que Jesús maldijo estaba seca. 




    El Espíritu Santo me había hecho una pregunta cuando yo leí esta escritura: “¿Cuándo se secó la higuera?” Yo contesté: “Al momento, Señor. Tu palabra impactó su interior, sólo que Pedro pudo verlo recién el siguiente día”.




    Y volviendo al momento, entendí que el Espíritu Santo me estaba enseñando que con Juan había pasado lo mismo. Ya se había dado un suceso dentro de su cuerpo, así que le dije: “En media hora desaparecerán todas esas ronchas”.




    No sé si fue Dios el que me dijo que pronunciara esas palabras, pero el milagro total sucedió en ese lapso de media hora. Desaparecieron todas las ronchas, su piel se veía tan limpia como si jamás hubiesen estado ahí esas erupciones malignas.




    Juan comenzó a dar testimonio a grito abierto diciendo que Jesús lo había sanado. Decenas de personas se quedaron admiradas no solo del milagro en sí, sino de que Juan estuviera testificando de Jesús.




    El varón de Gadara deseaba, en agradecimiento, irse con su benefactor. Pero Jesús lo envió a Decápolis a dar testimonio de “cuán grandes cosas Dios ha hecho en su vida”. Este varón fue el apóstol de Decápolis técnicamente, pues “apóstol” significa “enviado”. Soy de los que creen que todos los perdonados somos una suerte de apóstoles en nuestras empresas, nuestros trabajos, en nuestras comunidades, ciudades, familias, etc.




    Los problemas judiciales de Omar




    En otra oportunidad, estando en mi trabajo, en la hora de descanso, comencé a orar por los alimentos al lado de dos amigos simpatizantes del evangelio. Entonces, un nuevo empleado se acercó a nosotros, y al verme orar me preguntó si yo era cristiano.




    Contesté como suelo hacerlo: “Por la gracia y misericordia del Señor”. Se sonrió y ahí quedó, por el momento, la plática. Sin embargo, ese día lo enviaron a mi área de trabajo. Inmediatamente se presentó, me dijo que su nombre era Omar y que se profesaba ateo. Argumentó algunas malas experiencias que había tenido con otros cristianos y me aseguró que yo estaba bajo su observación, para ver si en verdad era cristiano. 




    Entonces llegó el día que yo estaba esperando, el minuto que cambiaría su destino. Me comentó que tenía algunos problemas judiciales y que era muy probable que lo arrestaran, porque estaba libre bajo fianza pero ya no tenía dinero para costear un abogado. Sus problemas eran serios: según me comentó, los cargos que enfrentaba eran por posesión y distribución de enervantes, una especie de droga energizante. 




    Le dije a Omar con firmeza que no lo encerrarían. Me reiteró que no tenía dinero para pagar el abogado, y que además era culpable y merecía pagar, que eso era lo justo. Le contesté que Jesús había pagado por todos sus delitos, y que también incluía ese. Me contestó: “No me ilusione, eso no puede ser cierto”. Lo desafíe, y le dije: “Si no te encierran, ¿me das la oportunidad de presentarte el evangelio oficialmente?”. Me respondió: “No sé qué decir, pero lo pensaré; y mañana seguro tenga una respuesta”.




    Así fue, al siguiente día me dijo que sí, que aceptaba ese desafío, pero que, si lo arrestaban, que yo me ocupara de sus gastos por tres meses en la prisión. Le contesté que sí lo haría si fuera el caso, pero que le aseguraba que él no iba a pisar la prisión.




    Yo ni siquiera estaba seguro de que era Dios hablándome, pero había empeñado mi palabra de que no lo arrestarían. Era martes, y el miércoles tendría su audiencia con el juez a las ocho de la mañana. Así que a las dos de la mañana yo estaba orando al Señor y poniéndolo al corriente de que había dado mi palabra y que, si quedaba mal yo, también Él quedaría mal.




    Se reportó a trabajar después de la audiencia, y le pregunté: “¿Qué pasó?” Me contestó que todo había estado bien, que Dios hizo más de un milagro, pero que estaba seguro de que lo arrestarían en la próxima audiencia. Le contesté que no sucedería, porque si no había pasado ese día, no tendría por qué pasar después.




    Allí quedó la conversación. Tuve una oferta de trabajo en otra compañía así que dejé de verlo. Pero al año lo encontré, justamente donde yo estaba ahora trabajando. Entonces, me dio testimonio frente a todos mis compañeros del trabajo acerca de todas las maravillas que Dios había hecho, y cómo cada palabra que declaré sobre su vida, Dios la honró. Ahora ya no se profesaba más ateo, sino discípulo de Jesucristo.




    Dice la Escritura: “Por lo cual te digo que sus muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho; mas aquel a quien se le perdona poco, poco ama” (Lucas 7:47). No hay dudas de que, para seguir a Jesús, se requiere de mucha pasión. Estoy más que convencido de que el apóstol de Gadara impactó Decápolis, llamada así por las diez ciudades que la componían.




    Cuando algún apasionado se pone a las órdenes de Jesús, el reino de Dios es establecido en cualquier momento y en cualquier lugar. Allí, Jesús dará testimonio de Su Palabra junto a él.




    Lo que nos enseña el texto de Lucas es que al que mucho se le perdona, mucho ama. Quiero aclarar que este hombre, el gadareno, no tenía una credencial que lo avalara como diácono, ministro o pastor. Lo más importante es que Jesús te envíe; y si Él lo hace, estará contigo en todo.




    José: del borde de la muerte a la vida




    Y en esta línea de pensamiento, quiero compartir el siguiente testimonio. El pastor de la iglesia en la cual me congregaba estaba predicando en una emisora vía internet. Entonces, una mujer que estaba oyendo la radio contactó al pastor y le pidió que acudieran a orar a un hospital por un tío que se encontraba internado.




    La situación del hombre era seria: estaba en coma, en cuidados intensivos. Así que, ¿a quién creen que envió el pastor? Efectivamente, a mí. Aclaro que no soy pastor, diácono o ministro; no tengo ninguna credencial de alguna organización que me avale, pero Dios me escogió para enviarme a orar por este señor.




    Así que llegué a cuidados intensivos. El asunto era delicado: la cama estaba cubierta por unas cortinas plásticas, dos enfermeras monitoreaban su situación y lo rodeaban máquinas por todos lados. Me presenté, y me dieron permiso para entrar con dos de mis acompañantes.




    El hombre estaba en estado vegetativo persistente. Dentro de la unidad de terapia intensiva, una de las hijas hablaba por teléfono con algunos otros familiares. Estaban poniéndose de acuerdo sobre el funeral, según pude escuchar. Es muy común en muchos de los hospitales desconectarlos, porque desde el punto de vista médico-científico, el enfermo tiene vida artificial, y sólo está vivo por las máquinas a las que está conectado, y es muy caro mantenerlo con vida.




    Así que me presenté ante este hombre, de nombre José, y le hice saber que estaba ahí para orar por él, para que Dios hiciera un milagro. Le dije que era su única y última esperanza, pues estaba prácticamente sentenciado a muerte, ya que pronto lo desconectarían.




    Aparentemente estaba inconsciente, pero lo tomé de la mano y le dije que si me escuchaba moviera un dedo. Efectivamente así lo hizo, y yo entendí que un milagro venía ya en camino. Oré. No llevaba ni un minuto de estar orando, cuando aquellas máquinas enloquecieron, emitiendo sonidos y moviendo las escalas hacia diferentes puntos. Yo no entendía qué significaba eso.




    Las enfermeras corrieron alocadamente, prácticamente nos lanzaron para un lado, y empezaron a llamar al enfermo por su nombre. Aquella atmósfera de muerte se transformó en una atmósfera de vida en cuestión de minutos. Ahí estaba Jesús. Tuvimos que retirarnos, y un par de días después me informaron que José estaba en su casa, ya recuperado.




    He aprendido que, tener la mano de Dios moviéndose en nuestras vidas, tiene más que ver con la pasión con que vivimos, que con los dones sobrenaturales -o naturales en algunos casos- con que fuimos bendecidos. He aprendido que Dios se mueve si yo me muevo en fe, que los milagros suceden y los dones se activan cuando yo oro por alguien o le comparto las buenas nuevas de salvación.




    He aprendido que no puedo esperar a que me inviten a predicar en un evento de miles o en alguna congregación; que el reino de Dios baja en el lugar donde estés, y los milagros suceden todos los días. Solo debemos estar receptivos y alertas a la voz de Dios. Él se está moviendo siempre. Lo único que necesitamos para ver milagros suceder es pasión, ¡pasión por Jesús!




    El apóstol de Gadara predicó en estas diez ciudades que Dios le entregó, y estoy seguro (aunque no lo registra la Biblia) de que muchos milagros sucedieron, porque así es la predicación del evangelio: lo siguen las señales.




    Te invito a que vivas en tu ciudad esta experiencia. Si ya fuiste perdonado, entonces tu vida debe tener sentido. Predica con pasión a Jesucristo, y serás testigo en tu ciudad, en tu escuela, en tu trabajo, en cualquier lugar. Donde estés, seguramente vivirás la emoción de la predicación.




    Termino parafraseando al escritor a los hebreos: “¿y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría…” (Hebreos 11:32, JBS) para contarles tantos otros testimonios de cosas maravillosas que Dios me ha permitido vivir. Pero en una nueva oportunidad, compartiré las grandezas de nuestro Dios.









    Rey Ontiveros, oriundo de México, reside actualmente en Phoenix, Arizona, USA. Está casado con Mayra Vargas y es padre de un bebé nacido en este año 2020. Su ministerio se ha desarrollado en los últimos años fuera de las cuatro paredes: grupos celulares, redes sociales y en las calles de la Ciudad, donde ha visto la mano de Dios obrar con mayor poder.




    WhatsApp: +1 (602) 829-1950




    Facebook: Reydesel.ontiveros.29




    Instagram: @Ontiverosreydesel 
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    Superando la infidelidad de la mano de Dios





    Este capítulo encierra un tramo resumido del libro “Hoy soy más fuerte que ayer” recién publicado por M. Laffitte Ediciones.





    Por María Isabel Rodríguez





    Me decepcioné mucho de la vida con los hombres que había conocido y decidí que nadie merecía que yo lo amara. Dentro de mí una nueva mujer había surgido. Iba a pensar solo en mí misma y con la misma moneda que me pagaran, iba a pagar yo. Me gradué de Agente del Orden Público (Policía). Aunque en mi interior no era lo que más me gustaba, tener mi uniforme y mi arma de fuego me daba poder; sin embargo, cuando me lo quitaba era la misma tonta y frágil mujer sin autoestima, insegura, herida y sin voluntad. 




    Había decidido no tomar a ningún hombre en serio; podía tener varios novios a la vez, pero ninguno era oficial. En ese tiempo vivía en un apartamento con dos compañeras de trabajo. Una tarde el novio de una de ellas llegó a la casa acompañado de un amigo. Un muchacho más joven que yo, muy simpático. Yo no estaba interesada en tener ninguna relación, ya que estaba muy bien con la vida como la llevaba. 




    Un nuevo intento




    Resulta que yo fui su amor a primera vista; pidió mi número y comenzó a llamarme. Comencé a contestar sus llamadas y a establecer una amistad. Nada perdía con hablarle; poco a poco, logró convencerme y acepté ser su novia. Confieso que no me di el tiempo de conocerlo y estaba confiada que con él todo sería diferente. 




    Cuando era jovencita me diagnosticaron endometriosis. Las personas que sufren de esa enfermedad muchas veces tienen problemas para quedar embarazadas, entonces yo creía que el riesgo de quedar encinta era nulo. Por eso, me entregué. Para mi sorpresa, con ese encuentro quedé embarazada. Al enterarme pensé: “Tendré a mi hijo sola y seré madre soltera; puedo hacerlo”. 




    Pero cuando el joven se enteró, me pidió que me casara con él. Fue todo un shock. Ya había sufrido tanto y pasado por tantas situaciones desfavorables que no quería casarme, y menos sin conocerlo bien. Una cosa que tenía muy clara era que quería ser feliz. Procuraba no repetir la historia de mi mamá. No merecía más dolor. 




    ¿Era necesario ser lastimada de mil maneras? Tal vez muchas personas en tales circunstancias se hubieran refugiado en el alcohol o las drogas. Pero no puedo negar que cuando Dios tiene un propósito para tu vida, puedes ser quebrantado mil veces, pero con todo eso Jehová te ha de levantar. Por lo tanto, si sientes que Dios te está buscando no te resistas, puesto que cuanto más lo hagas, más vas a sufrir.




    Un trabajo de espía 




    Ya casada me di cuenta de que él tenía muchas características que yo no quería para formar una familia. Era muy corto el tiempo que mi marido pasaba en la casa, así que comencé a perseguirlo. Dejaba a los niños en la casa con un familiar, mientras lo seguía. 




    Estaba muy nerviosa; no me atrevía a hacer algo, pero tampoco quería perder mi matrimonio. No deseaba que mis hijos se criaran sin padre y mucho menos quería volver a empezar. Una noche comenzamos a discutir muy fuerte y él se molestó mucho. No quería aceptar que había otra persona y en medio de la discusión tomó sus cosas y se fue. Lo que tanto temía, sucedió. No estaba segura adonde iría; él no conocía a mucha gente. Me sentía muy asustada pensando que le pudiera pasar algo. 




    Mi corazonada de mujer me decía que él se iría a la casa de la mujer de la cual yo ya tenía sospechas. Me acuerdo de que un día había buscado en su teléfono celular y había encontrado un número con el cual se comunicaba constantemente, lo anoté y lo guardé. Al otro día de haberse ido llamé a ese número y, tal como lo pensaba, estaba con ella. Aunque mi intuición de mujer no había fallado, me sentía morir. Pasaron varios días, mi bebé se enfermó y tuve que llevarlo al hospital. Entonces, llamé a su padre para que fuera también. 




    En ese punto, después de tantas cosas durante toda mi vida, mi autoestima como mujer estaba pisoteada; sin embargo, le pedí que regresara a la casa conmigo y los niños, pero su respuesta solo fue que lo pensaría. Mi bebé estuvo hospitalizado durante varios días. Cuando le dieron el alta médica, regresamos a nuestro hogar, pero su papá no regresó con nosotros. 




    Después de dos días, recibí una llamada de su parte diciendo que iba a regresar a la casa; lo recibí, estaba muy lastimada, pero a pesar de todo no le reclame nada. Cada día me hacía más daño y sufría en silencio.




    Tiempos difíciles




    A pesar de todo, regresamos a nuestra casa en Puerto Rico, pues queríamos dejar esa triste historia atrás. Mientras, luchaba todos los días en mi interior sin saber qué hacer. Todo continuaba igual; me sostenía por mis hijos, tenía que ser una buena madre; ellos no podían sufrir ni vivir lo que yo había vivido. Además, había algo en mi interior que me decía que algún día todo esto valdría la pena. 




    Regresé al trabajo, lo cual conllevaba riesgos diarios pues yo sabía que salía de mi hogar, pero no estaba segura si regresaría. En cualquier momento podía suceder algo que me arrebatara la vida; pero continué trabajando hasta que ocurrió un acontecimiento en el cual estuve muy cerca de morir y fue entonces que decidí renunciar. Había llegado el punto en que me dije: “mis hijos me necesitan y tengo que estar por ellos”.




    Tomamos, entonces, la decisión de regresar a los Estados Unidos. Mi esposo comenzó a trabajar; sin embargo, las cosas nunca le salían bien. Siempre tenía dificultades para mantener su empleo. Para ese tiempo, yo pude observar que la gente se ganaba la vida recogiendo metales y recibía dinero por ello; así que compramos una camioneta y comenzamos a hacer lo mismo. Estábamos siempre juntos y hasta nos llevábamos a los niños con nosotros. Al fin logramos rentar una casa, comprar un vehículo y sobrevivir. Luego de un tiempo, mi esposo comenzó a trabajar conduciendo camiones y me pidió que no trabajara y que cuidara a los niños. 




    Él pasaba mucho tiempo fuera y yo solo comencé a refugiarme en la comida, los juegos y el televisor. Durante los fines de semana a mi esposo le gustaba tomar y algunas veces invitaba a sus amigos. Odiaba esa vida, pero no hacía nada por cambiarla. Entonces conocí a unas amigas y comencé a tomar también, y lo peor fue que caí tan bajo que hasta en un momento empecé a consumir sustancias controladas para escapar de la realidad. Lo único que lograba era destruirme más.




    A pesar de todo, yo tenía un corazón de ayuda incomparable; así que abrí las puertas de mi casa para ayudar a una familia, pero lamentablemente hasta en eso fallé. Quise ayudarlos y les dejé la casa donde vivíamos a pesar de que en mi corazón sabía lo difícil que sería comenzar de nuevo. Pero necesitaba salir de allí. En vez de agradecimiento, recibí traición y me quedé sin amigas. 




    El mensaje de Dios 




    Entonces nos mudamos y los niños comenzaron a asistir a otra escuela; los maestros comenzaron a quejarse de sus conductas y nos otorgaron un terapista. Me sentía muy mal hasta donde había llegado, tanto que decía que mis hijos no tenían que sufrir, pero no me percataba que por mi accionar ellos también sobrellevaban las consecuencias y estaban siendo afectados. Así que no me quedaba otra opción que llevarlos a las consultas porque si no me iban a reportar. Esa experiencia fue el principio de lo que Dios me tenía preparado. 




    Un día llegué a la oficina del terapista y luego de haber finalizado la sesión con los niños, me solicitó que entrara como cada vez para ponerme al tanto de cómo iba la terapia. Esta vez sentí algo distinto. Me habló sobre el progreso de los niños y sobre las estrategias para trabajar con ellos. De repente me preguntó si asistía a la iglesia. Le respondí que no, porque yo consideraba que las personas que iban a la iglesia eran peores que los que estaban afuera. 




    Recuerdo que aquel profesional abrió sus ojos y me dijo unas palabras poderosas al momento que me entregó una invitación para celebrar el aniversario de una iglesia. La que guardé y me fui. Ya en la casa me puse a pensar mucho y comencé a llorar pidiéndole a Dios que me ayudara a ser fuerte y que necesitaba conocerlo pues ya no quería continuar igual. Fue esta la primera vez que me puse de rodillas y, sin saber orar, le hablé y le dije: “te voy a dar una oportunidad, (…) así que espero que esta vez me demuestres que verdaderamente me amas”. Un poco fuerte fue mi oración, pero eso era lo que tenía dentro de mí. 




    Él abrió caminos donde pensaba que no los habría y obró en maneras que yo no podía entender. También me guio y estuvo siempre a mi lado (aun cuando yo creía que me había abandonado) y me dio fuerzas. Me estaba formando y si bien es cierto que fue fuerte conmigo, era porque él sabía que yo haría grandes cosas en su nombre. 




    Esa visita a la iglesia fue el comienzo de una nueva vida. Jamás olvidaré la fecha: un 16 de octubre de 2013, entré por la puerta del lugar y, desde ese momento sentí la misma sensación que había percibido a los 14 años en aquella pequeña iglesia atrás de mi casa en Puerto Rico. Yo lloraba y lloraba y no podía contenerme pues era muy fuerte lo que estaba experimentando y me rendí diciéndole a Dios en esos momentos: “Dejo todo aquí; con mis fuerzas no he podido, mas con las tuyas todo lo podré”, como lo dice en Filipenses 4:13, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 




    Hice mía esa Palabra, recibí al Señor en mi vida y esa misma noche desde el lugar donde me encontraba le prometí que yo y mi casa serviríamos a Jehová. Declaré eso sobre mis hijos, mi matrimonio, mi familia, mis finanzas y sobre mí. Dios cambiaría mi vida, sabía que no tenía que continuar luchando sola porque ahora Dios era mi escudo y mi fortaleza. Regresé a casa y le compartí a mi esposo la noticia: ¡había aceptado a Cristo en mi corazón! 




    Quería conocer más de Cristo, tenía sed de su Palabra, así que comencé a ir a la iglesia todos los días en los que había servicio y hasta asistía a los servicios especiales. No me cansaba y siempre llevaba a mis hijos conmigo; mi esposo no iba, pero tampoco me lo impedía. Poco a poco empecé a duplicar mis oraciones y comenzaron a haber cambios en mi hogar. Cuando uno le ora a Dios y se entrega totalmente, Él obra a su favor.




    Recuperar la fuerza 




    Después de tantos años me sentía fuerte y segura; sabía que grandes cosas me esperaban; estaba convencida de que nuestras vidas iban a ser diferentes. Pasaron varios meses y yo cada día más me entregaba a Dios y con mis hijos no faltábamos a ningún servicio. Un domingo me levanté con los niños y comenzamos a prepararnos; mi esposo se levantó y me dijo: —Yo también quiero ir—. Me quedé perpleja, pero tranquila porque sabía que era la mano de Dios.




    Fue una oración cumplida, pues cuando llegó a la iglesia él sintió algo muy fuerte y al salir me dijo: —Me gustó, quiero continuar viniendo. Desde ese momento hasta ahora mi esposo sirve a Dios fielmente. Yo me he dedicado a estudiar y he logrado varios títulos que menciono en mi libro y todo ha cambiado para bien. ¡Dios es muy bueno!





    María Isabel Rodríguez reside en Pennsylvania, USA. Está casada con Osvaldo Rivera y es madre de Xavier, Yenismary y Yariel. Pertenece a unas de las Iglesias latinas más grandes en el área de Philadelphia donde es líder en diferentes áreas junto a su familia. Posee un sinnúmero de estudios y conocimientos en el área ministerial, como también empresarial, siendo propietaria de varios negocios en la comunidad. Es autora del libro “¡Hoy soy más fuerte que ayer!”




    Email: airamisabel05@gmail.com
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    Andrés





    Nos rescató, nos limpió, nos dio una casa y un nombre. Fuimos adoptados por un Dios maravilloso.





    Por Mauricio Alarcón





    El auto se detuvo frente a una casa de muros blancos, muchas ventanas y con lo que parecía la selección exacta de plantas ornamentales que, con su peculiar variedad de colores, le daban un toque de sencillez, alegría y elegancia. 




    Esa primera imagen impactó a Andrés de tal forma, que descendió del auto lentamente y sin quitar la vista de la casa. Sus ojos estaban tan abiertos como más no podrían abrirse. Su rostro, iluminado por la hermosa imagen de esa, su nueva casa. No podía disimular la grata sorpresa que se había llevado. En esos momentos, Andrés no escuchaba las voces de Iván y Paty preguntándole: “¿Te gusta tu nueva casa? ¡Andrés!, ¿Te gusta?”. 




    Andrés tardó unos minutos en poder reaccionar. Estaba realmente impresionado por su nueva casa. Cuando por fin logró regresar de su asombro, giró su cabeza hacia Iván y Paty, quienes, tomados de la mano, veían emocionados la expresión de Andrés, mientras le invitaban a caminar delante para entrar a la casa. Recorrieron sin prisa el endosado que cruzaba el jardín frontal. Ocasionalmente, Andrés se detenía en alguna planta para tocarla y comprobar que esos vivos colores no eran producto de un creativo truco de algún pintor. Finalmente, Iván, Paty y Andrés entraron a la casa. 




    Las negras cejas de Andrés se elevaron, formando un par de arcos que enmarcaban el brillo en sus ojos cafés. La luz que entraba por las ventanas, la decoración de la casa y un olor peculiar, desconocido, dejó sin aliento al pequeño Andrés, un niño de apenas once años de edad, que no podía creer lo que estaba viendo. Caminaba con prisa de un lado a otro de la casa, descubriendo cada habitación, cada rincón, cada mueble, cada detalle. Eventualmente, Andrés se detenía y levantaba la barbilla para dirigir su nariz y olfato hacia un lugar específico. Y es que, lo que causaba que Andrés recorriera toda la casa, era ese peculiar olor: quería encontrar de dónde provenía, o cuál era su origen. 




    Cuando hubo recorrido toda la casa, se dio por vencido y se volvió a Iván y Paty, para preguntar: “¿Qué es ese olor? ¿Por qué huele así está casa?”, preguntas que tomaron por sorpresa a Iván y Paty, quienes se miraron uno al otro con cierto desconcierto. Iván, con su característica calma y soltando la mano de Paty, se inclinó hasta llevar su cara a la misma altura que la cara de Andrés, y respondió con otra pregunta: 




    - ¿A qué olor te refieres? ¿Hueles algo desagradable? 




    - No - respondió Andrés - No es desagradable. Al contrario, es algo… algo bueno. Huele mejor que el pan recién salido del horno de la panadería; huele mejor que esta ropa nueva que me han regalado. No sé qué sea. 




    Iván entendió de inmediato. Mirando a Paty, le guiñó un ojo, y apoyando una rodilla en el suelo, tomó a Andrés de los hombros y le dijo: 




    - ¡Ah! Ya sé a qué te refieres. Ese olor que percibes - dijo Iván - es el olor al hogar. 




    - ¿Hogar? - preguntó Andrés. 




    - Si, el olor de nuestro hogar. Cada casa tiene un particular olor, generado por la suma de muchas cosas. Por ejemplo: los muebles, las plantas que hay en ella, y especialmente, por los sentimientos de las personas, como el amor y la alegría.




     




    - En esta casa - continuó Iván - hay un olor especial para ti, y tú lo percibes porque es el olor que sale de nuestro amor por ti, y de la alegría de tenerte aquí, en esta, tu nueva casa, con nosotros. 




    - Entonces, ¿esta casa siempre va a tener este olor? - preguntó Andrés. 




    - Sí, siempre - respondió Iván - Lo importante es que sepas que este olor, es el que te estará esperando cuando regreses de la escuela, y cuando regreses de ver a tus amigos. Es el mismo que me espera a mi cuando regreso de trabajar. Es el mismo que recibe a Paty cuando regresa de las compras, el mismo olor que nos esperará cuando regresemos de la iglesia o de un paseo.




    Andrés estaba maravillado con las palabras de Iván. ¿Cómo podía ser posible que una casa tuviera olor a alegría? ¿O que hubiese olor procedente del amor? ¿Sería cierto lo que Iván le había dicho?




    Andrés se quedó en silencio, pensando en aquellas palabras de Iván. 




    - ¿Quieres saber cuál será tu habitación? - preguntó Iván. 




    - ¡Sí! - respondió Andrés. 




    Iván tomó de la mano a Andrés, y lo condujo hasta la habitación que sería su dormitorio. Tenía vista al hermoso jardín trasero de la casa. Cuando Andrés vio que solo había una cama, preguntó, extrañado: 




    - ¿Aquí dormiré yo solo? 




    - Así es jovencito - respondió Iván - Esta habitación es para ti. 




    - ¿Solo para mí? ¿No habrá alguien más? 




    - No, nadie más. - aseguró Iván. ¿Esperabas que hubiera alguien más en tu habitación?




    - No. Bueno, sí. En realidad, no lo sé. Lo que sucede es que… ¡nunca he tenido una habitación para mí solo! 




    Un duro pasado




    Andrés empezó a sollozar. La emoción de haber arribado a una nueva casa, percibir el olor al hogar, y ahora tener una habitación solamente para él, era demasiado. Y es que Andrés era un niño que había sido abandonado en sus primeros años de vida por unos jóvenes padres, quienes, al haber dado lugar a las pasiones, se encontraron con un embarazo no deseado. 




    Los padres biológicos de Andrés se esforzaron medianamente por hacer frente a las responsabilidades de manutención de su hijo, pero todo se complicó. Pleitos, celos, desempleo, hambre, irresponsabilidades y maltratos, provocaron que tomaran lo que ellos consideraron “la mejor decisión”: Abandonar a Andrés debajo de uno de los tantos puentes vehiculares de la ciudad, sabiendo que ahí podría ser encontrado por la policía, o por algún transeúnte, o en el peor de los casos, por algún vagabundo que, seguramente, le compartiría un pedazo de pan. 




    Andrés fue encontrado primero por una pareja de borrachos y vagabundos. Estos pensaron que, haber encontrado a ese niño, era como haberse encontrado un tesoro, ya que con él en brazos podrían pedir dinero. Seguramente muchas personas serían conmovidas a dar, y entonces ellos tendrían mayores ingresos. Con eso en mente, esos vividores usaron a Andrés como herramienta de ganancias. 




    Cuando Andrés tenía seis años, lo obligaban a trabajar pidiendo limosna en los semáforos de la ciudad. Hasta que un día, personas del gobierno local se percataron de la explotación de que era objeto Andrés, y lo llevaron a un orfanato donde, supuestamente, tendría convivencia con niños de su edad. Se suponía que recibiría mejor alimentación y educación. 




    Tristemente, esa institución no era capaz de albergar tantos niños en situación de calle. Había demasiadas carencias presupuestales para hacer frente a todas las necesidades. Esta falta de dinero terminaba por ahogar las buenas intenciones de la institución y de las voluntarias que en algún momento se sumaban al proyecto, hasta que desertaban y abandonaban la institución. Una de esas voluntarias había sido Paty, quien pronto se enamoró de Andrés. 




    La adopción




    Así es que, habiendo hablado con Iván, su esposo, decidieron iniciar el proceso de adopción. Una vez terminado todo el papeleo, y cuando por fin se declaró la legal paternidad de Iván y Paty sobre Andrés, ellos tomaron ropa de la que habían comprado para el pequeño y fueron al orfanato, para llevarlo a su casa nueva. 




    Cuando Andrés salió del orfanato, no sabía lo que le esperaba. Él había conocido a Paty en aquella institución y sabía que ella era una buena mujer: afectiva, sincera, y alegre. Eso es lo que más le gustaba a Andrés, la alegría de Paty. Pero no estaba tan seguro de lo que le esperaba. Así es que, cuando llegó a su casa nueva, estaba por descubrir muchas cosas. 




    Lo primero que descubrió, fue que aquella casa realmente bonita (más que muchas otras que había conocido en su vagar por la ciudad con aquella pareja de vividores), sería su nuevo hogar. Ya no estaría sufriendo el frío o la humedad de la calle. 




    En el camino, Paty le había prometido que todos los días tendría comida caliente “para que crezcas sano”. Eso también era interesante, por fin dejaría de buscar comida a escondidas, en los botes de basura o sobras de las personas que le daban algo con descarado desprecio. También le habían dicho que podría ir a la escuela a aprender muchas cosas que le serían necesarias cuando fuese adulto. “¡Vaya! Iván y Paty tienen muchas promesas” - pensó Andrés - “pero habrá que ver cuántas pueden realmente cumplir”.




    Todos tenemos algo de Andrés




    Andrés, sin duda, es un caso típico de muchos niños de la calle. Pero también de muchas personas, jóvenes y adultos, en nuestro mundo. 




    ¿Cuántos nos hemos encontrado a nosotros mismos huérfanos de un Padre espiritual? ¿Cuántos hemos sido explotados por un ser perverso y maligno, que en algún momento llegó a nuestra vida para robar nuestros sueños, para matar nuestras ilusiones, y terminar destruyendo nuestro futuro? 




    ¿Acaso no hemos sufrido escasez de amor? ¿Desprecio? ¿No hemos sido arrastrados por las decisiones de otras personas, decisiones que terminaron lastimando nuestro ser? Todos, absolutamente todos, en alguna medida, hemos sido huérfanos y hemos sufrido diferentes formas de abuso, desde el físico, hasta el espiritual, pasando por lo mental, sentimental y moral. 




    Así como Iván y Paty lograron adoptar a Andrés, Dios nos ha adoptado. ¡Sí, Dios! El creador del cielo y de la tierra, ha hecho todo para adoptarnos a ti y a mí. Ya cumplió con el proceso legal de forma justa, para que podamos ser adoptados, a fin de que abandonemos el mundo de abuso y de desamor, en que hemos vivido por años. A cambio, nos ofrece su compañía todos los días (“y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”, Mateo 28:20).




    Pero no seremos acompañados como por el celoso ojo de un vigilante, sino que Él nos acompañará por su amor hacia nosotros (“Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor”, Juan 15:9); nos ofrece una paz extraordinaria (“Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús”, Filipenses 4:7); nos brinda provisión divina (“Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas”, Mateo 6:25-34). 




    También tendremos educación (“Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho”, Juan 14:26); disfrutaremos de la salud del reino de los cielos (“quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados”, 1 Pedro 2:24); y tendremos un propósito (“Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios”, 2 Corintios 5:20). 




    Así como Andrés iba de asombro en asombro mientras recorría su casa nueva, nosotros también tendremos muchas cosas que nos asombrarán recorriendo esa nueva casa. Iremos descubriendo, con gran expectativa, las maravillas que Dios ha preparado para aquellos que le aman. 




    Propósito




    Cuando nos dejamos conquistar por el amor de Dios, no nos esperan días aburridos, llenos de solemnidad religiosa y de seriedad absoluta. Con Dios hay festejo, alegría, regocijo (“Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: ¡Regocijaos!”, Filipenses 4:4). Con Dios nos esperan desafíos enormes (“Id; he aquí yo os envío como corderos en medio de lobos”, Lucas 10:3); retos interesantes (“De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre”, Juan 14:12), complicaciones resueltas (“Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados”, Romanos 8:28). 




    Pero principalmente nos espera un propósito: tener vida abundante, vida que fluye desde el mismo corazón de Dios y a través de ti, para llevarla a otros huérfanos, a fin de que puedan ser adoptados y sean hechos hijos de Dios. 




    Cuando estoy en casa, disfruto de ese agradable olor de hogar, ese olor que sale de la alegría y del amor de Dios por tenernos en casa. En casa hay otros huérfanos que han sido rescatados y adoptados por Dios, pero no salen de sus habitaciones. No saben que pueden disfrutar de todas las bendiciones que Dios nos ofrece. 




    Te quiero pedir un favor: cuando encuentres a un huérfano, y lo traigas a casa, dile que puede usar sin problemas todas las bendiciones que Dios ha preparado para esta nueva vida. En la casa de Dios no hay escasez. Dios estará más contento arreglando lo que rompimos experimentando, que teniendo una casa intacta con personas temerosas de romper o descomponer algo. Dios detesta el temor, en cualquiera de sus manifestaciones. Él siempre nos alienta a salir para buscar a otros huérfanos. Quiere que le platiquemos a Él de ellos, a fin de que pueda adoptarlos. 




    Cuando voy por la calle, me identifico con Andrés. Recuerdo de dónde salí, las cosas que pasé, el abuso, los miedos, el desprecio, el frío; pero de regreso a casa, sé que el olor a hogar me espera, y puedo agradecer a Dios por todo lo que me ha dado desde que me adoptó. 




    Y a ti, ¿te pasa igual?





    Mauricio Alarcón, orgulloso padre de Deborah (25) y Asahel (21), radica en la ciudad de Querétaro, en el centro de la República Mexicana. Inició sirviendo al Señor como líder de jóvenes hace más de 33 años y desde entonces ha servido en diversas áreas apoyando al equipo pastoral, principalmente desarrollando e impartiendo cursos bíblicos y predicaciones, además de ser responsable de la organización de eventos especiales y masivos. Actualmente es líder del equipo de evangelismo de la iglesia Taller del Alfarero en Querétaro, Qro. Mex. En un futuro cercano, confía en dar a luz su primer libro con el tema que sirvió de base al artículo escrito en la presente Antología. 




    WhatsApp: +52(442)576-5522 




    Email: ab.mauricio@gmail.com
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